
































Hacia 1930
Liao. La palabra Liao me obsesiona. Fue lo que mandó a la perdición a
mi amigo. Liao puede abrir las puertas que nunca deben abrirse. ¡Jamás
me sentiré lo bastante culpable! Toda aquella charla sobre dimensiones
paralelas y universos lejanos. ¡Cómo pude ser tan escéptico! Aquella
maldita droga abrió las puertas del tiempo y arrojó sobre el pobre Harpin
un destino abominable. Como él decía, hay cosas que la humanidad había
olvidado, al menos hasta ahora. Primero fue Albert Einstein, con sus
ecuaciones de campo. Luego los científicos que se dedicaron a exprimir
esas ecuaciones... ¡Insensatos! Lo que ellos llaman soluciones son
atisbos de una realidad que no pueden comprender, centrados como están
en sus lápices y papeles. ¡En 1935 un tal Rosen encontró una solución
que describe un túnel! ¡Un pasaje! ¡Y de forma soberbia le han puesto su
propio nombre! ¡Puente Einstein-Rosen!
...
Hacia 1950
Esos aceleradores de partículas. ¡Cada vez son más potentes! Cualquier
día serán capaces de abrir un puente. Después de todo, le han puesto un
nombre más adecuado a esos Puentes de Einstein - Rosen. Agujeros de
Gusano es algo mucho más adecuado a la realidad que aguarda al otro lado.
El Tao de la filosofía oriental existe realmente, ahora lo sé. Los físicos
siguen pensando que sólo juegan con papeles escritos y suposiciones,
pero yo, tras toda una vida de miedos y temores, ahora soy capaz de ver el
Tao como la frontera entre dimensiones. La droga Liao puede levantar
puntualmente esa frontera, ¡pero esas máquinas del demonio pueden
romperla! ¡Pueden literalmente rasgarla y abrir un puente con el otro
lado!
...
Hacia 1980
Ojalá pudiera volver atrás. ¡Ja! ¡Tampoco es tan complicado! ¡Sólo me
haría falta romper la realidad con uno de esos funestos aceleradores y
luego tomar una buena dosis de Liao! Una frontera debilitada serviría
para mandar algo más que la mente al pasado. ¡Un cuerpo completo podría
volver atrás! ¡Ojalá pudiera reparar el daño causado! Pero ahora sólo soy
un viejo loco que ha vivido toda su vida con el miedo de que el mundo
pudiera alcanzar ese poder. De todos modos, ¿quién me creería? Además,
están aquellos viejos sabuesos, aquellos flacos rastreadores que
destrozaron a mi amigo después de filtrarse en nuestra realidad. El pobre
Chalmers los llamó Perros de Tíndalos y dijo que tardarían un tiempo en
llegar. Intentó prepararse y fracasó. ¡Tenía tiempo, pero las curvas
fallaron y fracasó! ¡Si la propia realidad se rompe llegarían al instante!
¡Todo esfuerzo es inútil! Al menos ya estoy viejo. Si existe un Dios
bondadoso en este abismo vacío que llamamos Universo me sumirá en el
sueño final dentro de poco. Y al fin podré descansar.











El Guardián de la Puerta, es
también la Puerta y la Llave Es
Uno en Todo y en Todos los
Instantes. Todos los Instantes
son Uno con el Guardián. El
Guardián dispone de sus propios
Guardianes, que cazarán a los
que naden a contracorriente.
¡Ay de aquellos que coman la
flor negra! ¡Porque ellos
remontarán a contracorriente y
nadarán en un mar que no se
puede ver!. Los Rastreadores se
encargarán de olerlos primero y
comerlos después, y poco podrán
hacer los infortunados
nadadores para evitarlo. Pese a
que aborrecen las curvas
siempre pueden encontrar un
ángulo al que agarrarse. Y si
el velo está roto su velocidad
será infinita y acudirán
prestos a reclamar lo que es
suyo. Y una vez así se
infiltrarán y devorarán y
llenarán lo que alcancen de su
propia y monstruosa vida que no
es vida. Y si aun así los
viajeros se libran y vuelven a
reincidir, La Puerta y La
Llave, molesto ante la herida
que se le inflige, puede aun
coser la Realidad con el Fuego
de su esencia. Iä! Iä! Yog-
Sothoth es Su Nombre. Tíndalos
el Ardiente es Su Nombre. ¡No
infrinjáis Su Ley! ¡No llaméis
Su Atención! Vivid en vuestro
Tiempo y no a través de él.















Hacia 1930
Liao. La palabra Liao me obsesiona. Fue lo que mandó a la perdición a
mi amigo. Liao puede abrir las puertas que nunca deben abrirse. ¡Jamás
me sentiré lo bastante culpable! Toda aquella charla sobre dimensiones
paralelas y universos lejanos. ¡Cómo pude ser tan escéptico! Aquella
maldita droga abrió las puertas del tiempo y arrojó sobre el pobre Harpin
un destino abominable. Como él decía, hay cosas que la humanidad había
olvidado, al menos hasta ahora. Primero fue Albert Einstein, con sus
ecuaciones de campo. Luego los científicos que se dedicaron a exprimir
esas ecuaciones... ¡Insensatos! Lo que ellos llaman soluciones son
atisbos de una realidad que no pueden comprender, centrados como están
en sus lápices y papeles. ¡En 1935 un tal Rosen encontró una solución
que describe un túnel! ¡Un pasaje! ¡Y de forma soberbia le han puesto su
propio nombre! ¡Puente Einstein-Rosen!
...
Hacia 1950
Esos aceleradores de partículas. ¡Cada vez son más potentes! Cualquier
día serán capaces de abrir un puente. Después de todo, le han puesto un
nombre más adecuado a esos Puentes de Einstein - Rosen. Agujeros de
Gusano es algo mucho más adecuado a la realidad que aguarda al otro lado.
El Tao de la filosofía oriental existe realmente, ahora lo sé. Los físicos
siguen pensando que sólo juegan con papeles escritos y suposiciones,
pero yo, tras toda una vida de miedos y temores, ahora soy capaz de ver el
Tao como la frontera entre dimensiones. La droga Liao puede levantar
puntualmente esa frontera, ¡pero esas máquinas del demonio pueden
romperla! ¡Pueden literalmente rasgarla y abrir un puente con el otro
lado!
...
Hacia 1980
Ojalá pudiera volver atrás. ¡Ja! ¡Tampoco es tan complicado! ¡Sólo me
haría falta romper la realidad con uno de esos funestos aceleradores y
luego tomar una buena dosis de Liao! Una frontera debilitada serviría
para mandar algo más que la mente al pasado. ¡Un cuerpo completo podría
volver atrás! ¡Ojalá pudiera reparar el daño causado! Pero ahora sólo soy
un viejo loco que ha vivido toda su vida con el miedo de que el mundo
pudiera alcanzar ese poder. De todos modos, ¿quién me creería? Además,
están aquellos viejos sabuesos, aquellos flacos rastreadores que
destrozaron a mi amigo después de filtrarse en nuestra realidad. El pobre
Chalmers los llamó Perros de Tíndalos y dijo que tardarían un tiempo en
llegar. Intentó prepararse y fracasó. ¡Tenía tiempo, pero las curvas
fallaron y fracasó! ¡Si la propia realidad se rompe llegarían al instante!
¡Todo esfuerzo es inútil! Al menos ya estoy viejo. Si existe un Dios
bondadoso en este abismo vacío que llamamos Universo me sumirá en el
sueño final dentro de poco. Y al fin podré descansar.



El Guardián de la Puerta, es también la Puerta y la Llave Es Uno en
Todo y en Todos los Instantes. Todos los Instantes son Uno con el
Guardián. El Guardián dispone de sus propios Guardianes, que cazarán
a los que naden a contracorriente. ¡Ay de aquellos que coman la flor
negra! ¡Porque ellos remontarán a contracorriente y nadarán en un
mar que no se puede ver!. Los Rastreadores se encargarán de olerlos
primero y comerlos después, y poco podrán hacer los infortunados
nadadores para evitarlo. Pese a que aborrecen las curvas siempre
pueden encontrar un ángulo al que agarrarse. Y si el velo está roto
su velocidad será infinita y acudirán prestos a reclamar lo que es
suyo. Y una vez así se infiltrarán y devorarán y llenarán lo que
alcancen de su propia y monstruosa vida que no es vida. Y si aun así
los viajeros se libran y vuelven a reincidir, La Puerta y La Llave,
molesto ante la herida que se le inflige, puede aun coser la
Realidad con el Fuego de su esencia. Iä! Iä! Yog-Sothoth es Su
Nombre. Tíndalos el Ardiente es Su Nombre. ¡No infrinjáis Su Ley!
¡No llaméis Su Atención! Vivid en vuestro Tiempo y no a través de
él.














